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Este libro no fue escrito para darte respuestas rápidas, sino para hacerte compañía cuando las respuestas tardan más de lo que el corazón sabe soportar. Hay etapas de la fe que se sostienen escuchando con claridad; y hay otras, más hondas y más vulnerables, en las que el alma aprende a confiar cuando el cielo parece guardar silencio.

Estas páginas pertenecen a ese tramo del camino. Al de las oraciones repetidas sin desenlace visible. Al de las noches en que una pregunta ocupa la habitación entera. Al de esos días en que quisiste creer con fuerza, pero apenas te alcanzó para seguir respirando delante de Dios.

No entras aquí para ser corregido por tu cansancio, sino para ser acompañado en él. Nadie te exigirá una fe impecable, un lenguaje perfecto ni una emoción correcta. Se te invita, sencillamente, a venir con lo que hay: tu verdad, tu herida, tu deseo de no endurecerte por dentro.

Si recorres este libro despacio, quizá descubras que el silencio de Dios no siempre se parece a la distancia. En ocasiones tiene la forma de una raíz creciendo en lo oculto. Otras veces se parece a una casa en penumbra donde, sin embargo, todavía queda una lámpara encendida. Y en más de una página tal vez reconozcas algo que hasta ahora no habías sabido nombrar: que también en lo callado hay una forma de compañía.

Que cada día de lectura te ofrezca un poco de aire, una verdad que permanezca contigo y una paz sobria para seguir caminando. Aunque no entiendas del todo lo que Dios está haciendo, no por eso ha dejado de obrar.
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Puedes recorrer este libro en cuarenta días seguidos o abrirlo con el ritmo que tu proceso necesite. No fue pensado para leerse deprisa. Conviene entrar en cada jornada como quien cruza una puerta interior: con calma, con atención y dejando un pequeño espacio para el silencio.

En cada día encontrarás el mismo hilo que sostiene toda la serie: un título, una reflexión amplia, una cita bíblica, una aplicación para la vida diaria, una pregunta para quedarte por dentro y una oración final. No hace falta leer mucho de una vez. A veces basta una frase, una imagen o una memoria que siga respirando contigo el resto del día.

Si te ayuda, ten cerca un cuaderno. Anota una verdad, una resistencia, una emoción, una escena que volvió a tu mente o una oración muy breve. No escribas para hacerlo bonito. Escribe para no pasar de largo por lo que esta etapa está tocando en ti.

Habrá páginas que se acerquen a heridas sensibles. Cuando ocurra, detente sin culpa. Respira. Cierra el libro por un momento si lo necesitas y vuelve después. La fe madura no siempre crece en momentos brillantes; muchas veces lo hace en ese gesto discreto de seguir abriendo el corazón, aun cuando todavía duele.
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La fe se siente distinta cuando una oración no encuentra eco inmediato. En esta primera parte no se intenta negar el desconcierto ni vestir de triunfo lo que todavía duele. Aquí comenzamos entrando en la experiencia de pedir, esperar y no comprender.

Estos días quieren acompañarte cuando el alma empieza a hacerse preguntas incómodas: por qué no cambia nada, por qué el cielo parece tan quieto, por qué el corazón se cansa de sostener lo mismo. A veces la confianza empieza justamente ahí, cuando ya no podemos depender de respuestas rápidas y debemos aprender a permanecer con sinceridad.

d2d_images/chapter_title_above.png





d2d_images/chapter_title_corner_decoration_left.png





d2d_images/cover.jpg
40 DIAS DE VIAJE
EN SILENCIO

- CUANDO DIOS
. GUARDA SILENCIO

Lucia Montes

COMO SEGUIR CREYENDO CUANDO EL CIELO PARECE CALLADO





d2d_images/chapter_title_corner_decoration_right.png





d2d_images/chapter_title_below.png





d2d_images/scene_break.png





